¿Por qué, qué dice la Biblia?
LA BIBLIA ES INSPIRADA POR DIOS
Propósito: Comprobar con evidencias científicas, arqueológicas e históricas la inspiración de la Biblia.  

INTRODUCCIÓN: 

Después de prácticamente toda una vida de estudio, Herbert Spencer (1820-1903), el famoso filósofo británico, declaró que hay básicamente cinco fundamentos de la ciencia: tiempo, fuerza, acción, espacio y materia. ¡Poco comprendía Spencer que lo que estaba haciendo era nada más que repetir con aprobación lo que había sido dicho por un hombre que vivió 3.000 años antes que él! Ese hombre era Moisés, su libro era el Génesis, y esta es su declaración: "En el principio (tiempo) creó (acción) Dios (fuerza) los cielos (espacio) y la tierra (materia)" [Génesis 1:1).

"Inspiración" significa inhalar, aspirar. La Biblia reclama que sus palabras fueron aspiradas por el Dios Todopoderoso a través de hombres escogidos de la antigüedad. El término "inspiración" es usado dos veces en la Escritura (Job 32:8; 2 Timoteo 3:16). En el Nuevo Testamento es uno de los términos seleccionados por Dios para describir la naturaleza de la Biblia. Existen básicamente tres visiones distintas con respecto a la inspiración: (1) La perspectiva pagana de la inspiración: La Biblia es inspirada únicamente en el sentido en que lo son los grandes escritos humanos, tales como aquellos de Shakespeare. (2) La perspectiva incompleta de la inspiración: Algunos creen que la Biblia es inspirada en aquellos temas que no afectan a la ciencia, y que hay errores históricos y científicos en la Biblia. (3) La visión perfecta de la inspiración: La Biblia es perfectamente inspirada y no contiene error. Es esta última perspectiva la que es mantenida por la Biblia misma. La Biblia reclama ser la perfecta e inspirada Palabra de Dios. Esta perspectiva es también llamada la inspiración infalible o inerrante.

Claro está, no puede haber duda que los escritores de la Biblia afirmaron la inspiración de su obra. Pasajes tales como 2 Timoteo 3:16-17; 2 Pedro 1:20-21, y 1 Corintios 2:12-13 documentan adecuadamente tal afirmación. La pregunta que queda para ser contestada viene entonces: ¿Es esta afirmación verdadera o falsa? Si la afirmación es verdadera, entonces la Biblia es inspirada por Dios. Si la afirmación es falsa, dos opciones se presentan a sí mismas para consideración. Primero, podría ser el caso de que los 40 autores que escribieron la Biblia durante un período de algunos 1600 años (aproximadamente desde el 1500 A.C. hasta el 100 D.C.) en tres idiomas (hebreo, arameo y griego) estaban engañados. Eso es decir, ellos realmente pensaron que lo que estaban escribiendo vino directamente de Dios, pero no era así. Eran sinceros, pero sinceramente equivocados. O, segundo, podría ser el caso que los autores eran mentirosos. En otras palabras, sabían que las palabras que escribieron no eran inspiradas por Dios. Mintieron, y escribieron intencionalmente con el propósito de perpetrar el más grande engaño que jamás ha sido impuesto en las mentes de los hombres. 

Veamos algunas de las tantas evidencias que prueban que la Biblia es inspirada por Dios: 

EVIDENCIAS CIENTÍFICAS:

DEL CAMPO DE LA ASTRONOMIA

Salmos 19:5-6 también contiene una verdad científica interesante. Al hablar del Sol, el salmista anotó que "... De un extremo de los cielos es su salida, y su curso hasta el término de ellos; y nada hay que se esconda de su calor". Por muchos años los científicos enseñaron la idea de la geocentricidad (eso es, la idea de que el Sol gira alrededor de la Tierra). Luego fue descubierto que el Sol no es estacionario (eso es, no está fijo), como una vez se pensó, sino que realmente se está moviendo a través del espacio. En efecto, es estimado que está viajando aproximadamente a 965.580 kilómetros por hora, en una órbita que tan grande que le tomaría 200+ millones de años para completar una sola órbita. ¿Cómo pudo el salmista haber sabido que el Sol tiene un "circuito" (órbita)? Hay también otra joya empacada en estos versículos. El salmista insinuó el hecho de que el Sol es la fuente de energía para la Tierra cuando escribió que "y nada hay que se esconda de su calor". Esta es una declaración sorprendente, considerando cuándo fue escrita, y por quién.

DEL CAMPO DE LA OCEANOGRAFIA

Hace mucho el rey Salomón escribió: "Los ríos todos van al mar, y el mar no se llena; al lugar de donde los ríos vinieron, allí vuelven para correr de nuevo" (Eclesiastés 1:7). Esta declaración, a primera vista, puede no parece profunda. Pero cuando es considerada con evidencia adicional, y otros pasajes bíblicos, se convierte en todo lo más interesante. Por ejemplo, el río Mississipi, cuando se mueve a una velocidad normal, vierte aproximadamente 6.052.500 galones de agua por segundo en el Golfo de México. Y eso es meramente un sólo río. ¿A dónde va toda esa agua? La respuesta, por supuesto, reposa en el ciclo hidrológico que está tan bien ilustrado en la Biblia. Eclesiastés 11:3a declara que "si las nubes fueren llenas de agua, sobre la tierra la derramarán". Amós 9:6b anota, al hablar de Dios, que "... él llama las aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama; Jehová es su nombre". La idea de un ciclo de agua completo no fue entendida o aceptada completamente hasta los siglos dieciséis y diecisiete. La primera evidencia substancial vino de los experimentos de Pierre Perrault y Edme Mariotte. El astrónomo Edmund Halley también contribuyó información valiosa al concepto de un ciclo completo de agua. No obstante, más de 2.000 años antes de sus obras, las Escrituras indicaban claramente un ciclo del agua. ¿Fue esto meramente una suposición accidental de parte de los escritores?

DEL CAMPO DE LA FISICA 

En tres lugares en la Biblia (Hebreos 1:11; Isaías 51:6; Salmos 102:26) es dada la indicación de que la Tierra, como una vestidura, se "envejecerá". Acorde la Segunda Ley de la Termodinámica, (a menudo referida como la Ley de la Conservación de la Energía/Materia), la energía se está volviendo menos y menos disponible para su uso. Declarado de manera sencilla, esto quiere decir que todo se está envejeciendo, y que teóricamente el Universo eventualmente experimentará un evento en alguna parte en el futuro designado como su "muerte calurosa" -eso es, el punto en el tiempo cuando no habrá más energía disponible. Los escritores de la Biblia sabían que la tierra se estaba "envejeciendo". No obstante, no descubrimos esta verdad hasta relativamente hace poco. ¿Cómo pudieron los escritores de la Biblia haber sabido eso?   

DEL CAMPO DE LA BIOLOGIA 

Pablo también declaró en 1 Corintios 15:39 que hay cuatro clases (o géneros) de carne - la de los hombres, la de las bestias, la de los peces, y la de las aves. Aún hoy día los evolucionistas aceptan esto como un hecho reconocido de la ciencia. Estos cuatro géneros de carne ciertamente son diferentes en su composición bioquímica. Pablo, un predicador itinerario, ¿cómo supo de esto?

EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS:

Las investigaciones arqueológicas del Medio Oriente han demostrado que la Biblia es verdadera y precisa en sus descripciones históricas. Nelson Glueck, un afamado arqueólogo judío, dice, "Ningún descubrimiento arqueológico ha negado alguna vez una referencia bíblica." El Dr. William Albright, quien no era amigo del cristianismo y que fuera probablemente la máxima autoridad en la arqueología del Medio Oriente de su tiempo, dijo esto acerca de la Biblia: "No puede haber ninguna duda que la arqueología ha confirmado la historicidad
sustancial
del Antiguo
Testamento."

Un buen ejemplo de la precisión histórica de la Biblia puede encontrarse en Génesis 14. La Biblia habla de la victoria de Abraham sobre Quedorlaomer y cinco reyes mesopotámicos. Durante años, los críticos dijeron que estos relatos eran ficticios y muchas personas desacreditaron a la Biblia. En la década de 1960, sin embargo, se descubrieron las tablas de Ebla, en el norte de Siria. El reino de Ebla fue un reino poderoso en el siglo veinte a.C. Las tablas de Ebla son registros de su historia. Se han descubierto miles de tablas. Lo que es importante es que muchas de estas tablas hacen referencia a cada una de las cinco ciudades de la llanura, lo cual demuestra la exactitud del relato de Génesis
14.

Uno más para finalizar: Hasta el siglo XX se creyó que una habitación con piso "enlozado" en Jerusalén, donde fue juzgado Jesús según Jn. 19:13 era algo sumamente extraño y no podía existir, hasta que excavaciones realizadas en la década de 1940 descubrieron un lugar fechado en la época de Jesús construido con baldosas.

EVIDENCIAS HISTÓRICAS:

Notamos que tanto Pablo como Pedro emplean la palabra "inspiración". ¿Qué quiere decir? Quiere decir que tanto los profetas del Antiguo Testamento como los apóstoles del Nuevo escribieron al componer las Escrituras, no lo que a ellos se les ocurrió, sino lo que el Señor los indujo a escribir bajo la dirección del Espíritu Santo. Las palabras son de ellos, pero el mensaje es de Dios.

Consideremos algunas evidencias que indican que las Escrituras son un libro inspirado por Dios. La primera prueba de la inspiración de la Biblia es su unidad. Se comenzó a escribir allá por el año 1500 antes de Cristo, y se terminó de escribir alrededor del año 100 después de Cristo. Intervinieron 40 autores para escribir los 66 libros que la componen. Pero todos, en todas las épocas y en todas las circunstancias, nos hablan del mismo Dios, del mismo hombre, del mismo problema del hombre que es el pecado, del mismo amor de Dios y de la misma salvación que él proveyó para que el hombre pudiera solucionar su problema y regresar a la comunión con su Hacedor. La unidad del mensaje de las Escrituras en sencillamente notable. No existiría si no fuera inspirada por Dios.

La segunda prueba de la inspiración de las Escrituras son sus profecías. Con siglos de anticipación anunciaron cuál sería el desarrollo histórico de Babilonia, Medopersia, Grecia y Roma. Con siglos de anticipación dieron detalles acerca de las condiciones que prevalecerían en Europa durante la Edad Media. Con siglos de anticipación pronosticaron las condiciones de los días en que vivimos.

La tercera prueba de la inspiración de las Escrituras es Jesucristo. Se habla de él desde el Génesis hasta el Apocalipsis. Es el gran héroe de las Escrituras. Más aún: su biografía aparece escrita en las páginas del Antiguo Testamento mucho antes de que él apareciera en este mundo.

Con 500 años de anticipación el profeta Miqueas anunció que Jesús nacería en Belén, y allí nació. Y 800 años antes de que tuviera lugar su nacimiento, el profeta Isaías anunció que su madre sería una virgen. Con 900 años de anticipación el rey David anunció que sería crucificado y que los soldados se repartirían sus ropas echando suertes sobre ellas; y así sucedió. Sí, Cristo es la prueba irrefutable de la inspiración de las Escrituras, porque indudablemente es el Mesías anunciado por el Antiguo Testamento.

¿Vale la pena estudiar un libro tan asombroso como éste? La respuesta es obvia. ¡Claro que sí! Pero, ¿cómo se lo puede estudiar? De varias maneras.

CONCLUSIÓN: 

La ciencia misma nos arroja luz con respeto a la exactitud con que la Biblia nos fue dada. La Biblia ha tributado a la ciencia muchas respuestas a incógnitas, preguntas, limitaciones que fueron descubiertas en nuestros tiempos modernos. Solamente una mente natural (que no acepta la inspiración de la Biblia) seguirá en su ignorancia. La Biblia nos provee a nosotros los que la creemos la verdad. Nos habla de Jesús el hijo de Dios que vino al mundo para darnos vida eterna en su sacrificio. Es necesario tener fe para satisfacer el deseo de Dios de salvarnos Heb 11.6. Nos ha proveído de los suficientes argumentos para creer que su palabra es la verdad. El no quiere que se quede en mera información teológica sino que nos haga reflexionar que lo mejor que podemos hacer es obedecerla. 

Daniel Jaramillo 

